
QUAD. PREH. ARQ. CAST. 27, 2009

Una aproximación cultural a los vasos 
caliciformes ibéricos en cuevas-santuario 

y yacimientos de superficie
				  

Julio González-Alcalde*

RESUMEN
En el ámbito de la cultura ibérica, se han documentado unas cerámicas denominadas vasos caliciformes con crono-

logía del siglo VI al I a. C. Presentan variabilidad en perfiles, tamaños y colores y gran dispersión geográfica y de ubicación. 
Han sido documentados tanto en cuevas-santuario como en yacimientos en superficie y se les suele relacionar con contextos 
rituales. 

ABSTRACT
Within the scope of the Iberian Culture, evidence of a number of pottery pieces, called calix-form vases, have been 

documented and dated between the 6th and 1st centuries B.C. A wide range of shapes, sizes and colours as well as great 
geographical spread and different locations have been evidenced. They have been discovered both in sanctuary-caves 
and in surface remains and they are often related to ritual contexts.

INTRODUCCIÓN Y CARACTERÍSTICAS 
DE LOS VASOS CALICIFORMES

Las cerámicas denominadas vasos calicifor-
mes han sido documentadas en el mundo ibérico 
en cuevas-santuario (González-Alcalde, 2002) y en 
yacimientos al aire libre (Moneo, 2003). Han presen-
tado una gran dispersión geográfica y una cronología 
comprendida desde el siglo VI al I aC. En general se 
suelen adscribir a contextos religiosos, lo que podría 
significar un uso continuado en el acervo cultual ibé-
rico. 

El vaso caliciforme es un recipiente abierto de 
profundidad media que oscila entre 4 y 20 ó 25 cen-
tímetros con escasas excepciones sobrepasan esta 
medida. Se caracteriza por un cuello destacado tron-
cocónico invertido, separado del cuerpo, de tenden-
cia globular, reentrante en su parte superior, borde 
exvasado, el labio saliente es el más común, aunque 
también moldurado, triangular, de ala plana, el diá-
metro de boca igual o algo superior al de la carena, 

puede llevar pie diferenciado, anular o alto o en muy 
pocas piezas no llevar pie, y no suele estar decorado, 
aunque se conocen algunos con decoración pintada, 
impresa y aplicada (Broncano, Blánquez, 1985, 279-
280; Mata, 1991, 81-83; Mata, Bonet, 1992, 132-133, 
157, fig. 12; Serrano, Fernández-Palmeiro, 1992, 14). 
El vaso o vasito caliciforme presenta perfiles y tama-
ños variables. Entre las tipologías documentadas de 
estos vasos (Figs. 1, 2) puede hacerse referencia a 
los vasos caliciformes con orificios, los carenados, 
los de perfil en “S”, los de cuerpo globular, formas 
que también presentan variaciones entre sí (Martí-
Bonafé, 1990, 141-182) (Fig. 3, 1); acampanados 
con cuello muy desarrollado y de diferentes colores 
(Martínez-Perona, 1992, 265, fig. 2) (Fig. 3, 2), copas 
y taza caliciforme (Mata, Bonet, 1992, 158, fig. 13) 
(Fig. 4). Los vasos caliciformes con orificios podrían 
haber sido para colgar, lo que para Martínez-Perona 
(1992, 270) podría significar su utilización como lám-
paras. El subtipo I que presenta cuerpo globular se 
documenta desde el periodo ibérico antiguo, desde el 
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presentan cuello muy desarrollado que puede incluir 
un baquetón en su mitad, con dos conjuntos seriados 
de incisiones paralelas oblicuas a la izquierda. Su 
umbo es pequeño y su pie de muy pequeño tamaño. 
La cronología de este vaso, descubierto en la Cova 
de Meriñel, se insertaría en el conjunto de cerámica 
ibérica, que iría del siglo V al III aC (Martínez-Perona, 
1992, 265, fig. 2, 11, 271).

La adscripción cronológica de los vasos cali-
ciformes en el mundo ibérico, se extendería desde 
el siglo V-IV aC, es decir desde el periodo ibérico 
antiguo y desde el siglo III aC hasta el periodo ibé-
rico final (Tarradell, 1974); según Abad (1983, 194), 
desde el siglo IV al II aC. Sin embargo parece haber 
variaciones en diferentes zonas. En el País Valencia-
no se documentarían desde finales del siglo IV aC a 
comienzos del siglo I aC (Page, 1984, 143) y en An-
dalucía en el siglo III aC en el yacimiento de Cástulo 
(Canto, 1979, 77).

También presenta variaciones la gama cromá-
tica de estos vasos que va de los colores grises cla-
ros y oscuros al blanco, negro, negro brillante y hasta 
el anaranjado, siendo más o menos abundantes por 
este orden.

ALGUNAS TEORÍAS EN TORNO 
AL ORIGEN DE LOS VASOS 
CALICIFORMES

El origen del vaso caliciforme no está definido 
con seguridad. Para Shefton (1971, 109) y Luzón 
(1973, 1-131) estaría en un vaso persa-aqueménide 

siglo V aC hasta época romana y es el caliciforme de 
pie anular, cuyo tamaño oscila de 5 a 20 centímetros 
de diámetro en boca, tiene dos variantes: una peque-
ña, globular, la más abundante, entre 5 y 10 centíme-
tros, aunque son mayoritarias las pastas oscuras y 
no ir decorados, pueden llevar decoración aplicada, 
impresa o pintada. Está presente en los yacimientos 
del siglo III aC, aunque se documentan desde el si-
glo VI aC, y otra grande de 10 a 20 centímetros, de 
pie alto, con frecuencia decorados, del siglo III aC. El 
subtipo II con perfil en “S”, más escaso, con cuerpo 
menos desarrollado que los de cuerpo globular, se 
documentó del siglo VI al II aC, y el subtipo III, deno-
minado carenado por la fuerte carena que separa el 
cuello destacado del cuerpo del vaso, es propio del 
periodo ibérico antiguo, del siglo VI aC, aunque tam-
bién se documenta en el ibérico pleno, del siglo V-III 
aC (Mata, 1991, 81-83, cuadro III; Mata, Bonet, 1992, 
132-133, 157, fig. 12), y los vasos caliciformes grises 
se documentaron en todas las etapas de la cultura 
ibérica, al igual que las cerámicas claras (Gil-Masca-
rell, 1975, 325-326). Los caliciformes acampanados 

Figura 1. Vasos caliciformes, según Mata (1991: 82).

Figura 2. Vasos caliciformes: a) cuerpo globular, b) perfil 
en “s”, c) carenado: 1 y 5 Tossal de Sant Miquel; 2, 4 y 6 
Los Villares; 3 El Puntal dels Llops; 7 y 8 El Cigarralejo; 

9 y 10 La Bastida; 11 Castillico de las Peñas; 12 La 
Albufereta, según Mata, Bonet (1992: 157, fig. 12:).
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de plata, utilizado para libaciones rituales, que se 
sujetaría con la punta de los dedos, al que llamaría 
“cuenco hondo aqueménide” el cual, adaptado por 
los griegos, figuraría en sus repertorios cerámicos, 

siendo general ya desde el siglo IV aC, como una 
forma ática de barniz negro, para alcanzar una gran 
difusión por la cuenca mediterránea. Otro origen 
más antiguo estaría en los vasos “à chardón”, de 

Figura 3. 1.- Vasos caliciformes de la cueva de El Puntal del Horno Ciego (Villargordo del Gabriel, Valencia), según 
Martí-Bonafé (1990): A) Vasos caliciformes con orificios, B) Vasos caliciformes carenados, C) Vasos caliciformes de 

perfil en “S”, D) Vasos caliciformes de cuerpo globular. 2.- Vasos caliciformes de la Cova de Meriñel (Bugarrá, Valencia), 
según Martínez-Perona (1992: 266 y 268): negros: nº. 1, 2, 4, 7-9, 13-23 y 26; grises: 6, 11, 12 y 25; gris-negro: 5; gris 

oscuro: 3; anaranjado claro: 24.
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origen fenicio, a través del mundo púnico (Arane-
gui, Pla, 1981, 81-82). Son vasos que imitan formas 
fenicias, por lo que se documentan en el horizonte 
ibérico antiguo, aunque pueden evolucionar en el 
ibérico pleno. Los vasos “à chardón” son de peque-
ño tamaño, profundos; presentan un diámetro de 
boca igual o mayor que la panza, cuello de forma 
cilíndrica y más alto que el cuerpo; pueden ser de 
base cóncava o llevar pie y con frecuencia van con 
decoración (Mata, Bonet, 1992, 133, 158, fig. 13 y 
fig. 4). Para Giry, Jully, Solier (1967), el origen del 
vaso caliciforme gris provendría de la continuidad 
de las cerámicas que perdurarían desde el campa-
niforme. Su uso comenzaría en el siglo VI aC y las 
sustituirían en la zona del Languedoc, el cántaro de 
buchero nero, las copas jonias y áticas del siglo VI 
aC. Habría formas como la 23, que tendrían más 
relación con las cerámicas carenadas locales de la 
edad del bronce pleno que con las cerámicas del 
mundo clásico. 

También podría proceder de la crátera, forma 
40 D de Lamboglia (1952), que sería la 3.521 de 

Morel (1981), desapareciendo las asas y reducién-
dose el pie (Abad, 1983, 193-194).

Se ha sugerido que el origen de los vasos 
caliciformes estaría en la perduración de formas in-
dígenas de vasos bitroncocónicos de las necrópolis 
hallstáticas y también de las formas cerámicas de 
vasos de ofrendas en las necrópolis de los “campos 
de urnas”, principalmente en Cataluña; en el País 
Valenciano se documentan estos vasos en la edad 
del bronce y en el periodo ibérico antiguo y en An-
dalucía, esta forma provendría de un bronce evolu-
cionado. Cuando aparece el torno, estas formas se 
incorporan a la cerámica gris, con presentan perfi-
les que van desde los bitroncocónicos simples a los 
tulipiformes y los caliciformes (Aranegui, 1975, 351-
366). Por lo tanto se produciría una confluencia de 
las formas indígenas con las orientales y áticas.

También se ha defendido la influencia griega 
en estos vasos (Griñó, Olmos, 1982; Griñó, Olmos, 
Sánchez, 1984, 301-301), desde las imitaciones 
áticas del siglo IV a. C. y posteriormente a través 
del trabajo de los alfareros suritálicos, los vasos ca-
liciformes se incluirían entre los materiales ibéricos 
en ese mismo siglo, y concretamente en la Región 
de Murcia estarían basados en esas formas (Page, 
1984, 142-143); sin embargo los caliciformes del 
siglo VI a.C. documentados en el Languedoc, son 
anteriores a las importaciones griegas (Palomar, 
Oliver, 1985, 154).

LOS VASOS CALICIFORMES EN 
CUEVAS-SANTUARIO

En el contexto de las cavidades naturales 
denominadas cuevas-santuario ibéricas de Cata-
luña, País Valenciano y Murcia (Tarradell, 1974; 
Gil-Mascarell, 1975, 281-332; Aparicio, 1976, 9-30; 
Vega, 1987, 171-181; Serrano, Fernández-Palmei-
ro, 1992, 11-35; González-Alcalde 1993a; 1993b, 
67-78; 2002; 2002-2003a, 189-248; 2002-2003b, 
57-84; 2004, 287-300; 2005a, 87-103; 2005b, 71-
94; 2006a, 187-248; 2006b, 249-269), un elemento 
de abundancia significativa son los vasos o vasitos 
caliciformes (Fig. 5). Se documentan, hasta ahora, 
sólo en dos de las cuevas-santuario de Cataluña 
(González-Alcalde, 2002; 2006a, 187-248), (Tabla 
I), la Cova-Avenc del Gegant, de Sitges (Vega, 1987, 
176-177, lám. IV, 9-18 y comunicación personal); y 
la Cova de la Font Major, en L´Espluga de Fran-
colí (Rauret, 1962, 251-254; Vilaseca, 1969, 117-
220 (Fig. 6), también, posiblemente, en la Cova de 
Can Sant Vicent, puesto que en el poblado de Sant 
Julià de Ramis, situado en la cima donde se abre 
la cavidad, se encontró una abundante cantidad de 

Figura 4. 1 y 2: vasos “à chardón” de Toya y Puente del 
Obispo; 3, 4 y 5: copas caliciformes de El Puntal dels 

Llops, Los Villares y El Cigarralejo y 6: taza caliciforme 
de San Antonio de Calaceite, según Mata, Bonet (1992: 

158, fig. 13).
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vasitos en forma de cáliz, que en principio se atri-
buyeron a juguetes infantiles, según Maluquer; en 
el País Valenciano (Tabla II), en Castellón, Cova de 
la Cerdanya, Pina de Montalgrao (Palomar, Oliver, 
1985, 141-156; González-Alcalde, 2002-2003a, 
196-198); Cueva del Murciélago, Altura (Palomar, 
1986, 45-95); en 24 cuevas-santuario de Valencia 
(González-Alcalde, 2002-2003a, 189-248); en ocho 
cuevas-santuario de Alicante (González-Alcalde, 
2002-2003b, 57-84) y en Murcia (González-Alcalde, 
2002; 2005b, 71-94), (Tabla III) en la cueva de Los 
Hermanillos de Jumilla (Hernández-Carrión, Gil-
González, 1997, 5-27, fig. 6) y en la cueva del Ce-
rro del Castillo de Yecla (Ruíz Molina, 1991-1992, 
83-86). Su relativa ausencia en algunas comunida-
des puede deberse, al menos en Cataluña, a su po-
sible sustitución ritual, por las jarritas, bols y otros 
elementos de cerámica gris ampuritana, e incluso 
por las anforitas en miniatura (Coll, Cazorla, Bayes, 
1994, 33-86) aún siendo cerámicas utilizadas en 
actividades profanas (Coll, comunicación personal). 
Otro factor a tener en cuenta sería la peculiar forma 
de realizar excavaciones a finales del siglo XIX y 
comienzos del XX, puesto que en ocasiones sólo 
se recogían los materiales más significativos para 
quienes efectuaban la excavación. Por otra parte 
se han perdido irremisiblemente muchos inventa-
rios de materiales de las cuevas, unas veces por 
efecto de la Guerra Civil (1936-1939) y otras por la 
incuria y el abandono.

En cuevas-santuario de otras zonas de la 
geografía ibérica, como Aragón, Castilla-La Man-
cha, Andalucía y Extremadura (Tabla IV y Fig. 5), 

se documentaron también estas cerámicas, como 
el vaso caliciforme de la cueva 5 de los Montes de 
las Rodanas, Epila, Zaragoza (Pérez, Sus, 1984, 
35-52; Burillo, 1987, 82); en Teruel, los de los si-
glos III-I a.C. en la cueva de El Coscojar (Mora de 
Rubielos), según Perales (1989) y los del abrigo-
santuario de la Cañada de Marco en Alcaine (Pica-
zo, Perales, Calvo, 1993-1995, 37-47); en Cuenca 
se documentaron algunos decorados con motivos 
geométricos pintados en la cueva de la Perra (Vi-
llargordo de Júcar), según Moneo (2003, 169-170); 
un vaso en la cueva de la Plaza de Sobrairas de 
Aleaguilla (Moneo, 2003, 169) y en la cueva Santa 
del Cabriel (Mira) se encontró una cantidad abun-
dante entre las grietas de las rocas o la base de las 
estalagmitas y en la sala principal 30 ó 40 vasos 
asociados a platitos y restos de fauna (Moya, 1998; 

Figura 5. Mapa de dispersión de cuevas-santuario 
ibéricas con vasos caliciformes. 

Figura 6. A) Vaso caliciforme de la Cova de la Font 
Major (L´Espluga de Francolí, Tarragona), según 

Vilaseca (1969).
B) Vasos caliciformes de la cueva de los Hermanillos 

(Jumilla, Murcia), según Hernández Carrión, Gil 
González (1997: 5-27).
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Tabla 1. Vasos caliciformes en cuevas-santuario ibéricas en Cataluña.

Tabla 2. Vasos caliciformes en cuevas-santuario ibéricas del País Valenciano.

Tabla 3. Vasos caliciformes en cuevas-santuario ibéricas de Murcia.
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92, fig. 77, 3 y 121-122, fig. 97, 7, 8, 9); en Ca-
becico del Tesoro, Verdolay (Nieto, 1939-40, 137-
140; 1942-3, 191-196); seis y copa caliciforme en la 
de El Cigarralejo, Mula (Cuadrado, 1972, 125-187; 
1987; Mata, Bonet, 1992, fig. 12: 7 y 8, fig. 13, 5); 
excepcionalmente, los vasos caliciformes se usa-
ron como urnas cinerarias, también en Cuenca, en 
la necrópolis de las Madrigueras, Carrascosa del 
Campo (Almagro-Gorbea, 1969, forma 6-21; Mena, 
1984, 80 y 83, fig. 43, 150), en Olmedilla de Alarcón 
(Mena, 1984, 80, fig. 43, 149); en Albacete, en la 
del Tesorico, Agramón-Hellín (Broncano, Negrete, 
Martín, 1985, fig. 54) y Viña Marisparza, en el Llano 
de la Consolación, Montealegre del Castillo (Sán-
chez Jiménez, 1947, lám. IX); en Jaén, en la Loma 
de Peinado, Casillas de Martos (Maluquer, 1984); 
en la necrópolis de la Puerta Norte de Cástulo 
(Canto, 1979, 77; Pereira, 1988, 417-421); en Los 
Castellones de Ceal, Hinojares (Pereira, 1988, 259, 
fig. 46, 2; Chapa, Pereira, Madrigal et alii, 1998, 18, 
fig. 4, 2, 48, fig. 19, 4, 51, fig. 22, 1) y en Toya, Peal 
de Becerro (Pereira, 1979, 289-340; Mata, Bonet, 
1992, fig. 13, 1; Madrigal, 1997, 167-181); en Mála-
ga, en la Factoría del Gualalhorce (Arribas, Arteaga, 
1975, lám. XIII-57); en Granada, Galera, fechados 
del siglo IV a mediados del III a.C. (Cabré, Motos, 
1920; Pereira, 1988, 143, 148, figs. 17-18; Adroher, 
López-Marcos, Pachón, 2002); en Córdoba, en la 
de Collados, Almedinilla (Vaquerizo, 1990, 196, fig. 
14, tipo III) y el Cerro de las Cabezas, identifica-
do como el Cerro del Moro, Fuente Tojar (Ramírez 
de Arellano, 1982 reed. de 1902; Leira, 1990, 23; 
1991,79-93; Morena, 1997, 269-298); en Huelva, 
en el Cabezo de la Esperanza (Belén, Fernández-

Moneo, 2003, 169-170); en Andalucía se han do-
cumentado estas cerámicas en la cueva de la “Lo-
bera” de Castellar de Santiesteban, Jaén (Sánchez 
Gómez, 2002; Moneo, 2003, 85) y un vaso calicifor-
me gris en el vestíbulo de la cueva de la Murciela-
guina en Priego, Córdoba (Vaquerizo, 1985, 123). 
La dispersión de estos vasos en entornos subterrá-
neos, llega hasta Badajoz, donde se documentaron 
en la cueva del Valle (Zalamea de la Serena), aun-
que no presentan las mismas características que 
los encontrados en otros entornos (Celestino, 1997, 
373-378; 2001, 17-56).

YACIMIENTOS EN SUPERFICIE CON 
VASOS CALICIFORMES

En los contextos de Cataluña, País Valencia-
no, Murcia, Castilla-La Mancha, Andalucía y Extre-
madura los vasos caliciformes figuran también en 
santuarios en superficie (Fig. 8), hábitats (Fig. 9) y 
en algunas necrópolis (Fig. 7). En necrópolis (Blán-
quez, Antona, 1992), se han documentado (Tabla 
V) en la de Ampurias (Girona), en la inhumación 
Bonjoan 48 y 55 (Almagro, 1953-55); en la de Co-
rral de Saus (Moixent, Valencia); en alicantinas, 
como la de Cabezo Lucero en Guardamar de Se-
gura (Aranegui, Jodin, Llobregat et alii, 1985, 401-2; 
1993); 53 vasos caliciformes globulares grandes 
y pequeños, negros y decorados con pinturas de 
los que 18 se documentan en los enterramientos 
en la de la Albufereta (Rubio, 1986, 359-360, 362, 
fig. 140. 8; Mata, Bonet, 1992, fig. 12, 12); en Mur-
cia, en la de Los Nietos, Cartagena (Cruz, 1990, 

Figura 7. Mapa de dispersión de necrópolis ibéricas con 
vasos caliciformes.

Figura 8. Mapa de dispersión de santuarios ibéricos con 
vasos caliciformes. Se incluyen poblaciones ibéricas en 

las que se documentaron edificios sacros.
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Miranda, Garrido, 1977, 21-208, fig. 159-1 y 2); en 
Badajoz, en la de Mengabril, Medellín, “dos à char-
dón” (Almagro-Gorbea, 1977, fig. 100, 1, 2, lám. 
XVII, 3) y Hornachuelos, que nos indica posibles 
contactos con el mundo ibérico (Rodríguez- Díaz, 
Enríquez, 1992, 531-562, fig. 7). En los ritos fune-
rarios pudieron utilizarse vasos caliciformes como 
consta en el heroa intraurbano de Osuna (Sevilla), 
en el que dos figuras femeninas, de un relieve, su-
jetan dos vasos para libación (Blázquez, 1991, 87), 
caliciformes (García y Bellido, 1943, 84, lám. 15; 
Moneo, 2003, 54-56).

En los santuarios en superficie (Tabla VI) 
la presencia de vasos caliciformes como vaso sa-
grado, es lógica habida cuenta la función ritual del 
lugar. Sin embargo los vasos caliciformes docu-
mentados en poblados (Tabla VII) suelen estar re-
lacionados con entornos sacrales o rituales, aunque 
también se han encontrado en viviendas, posible-
mente formando parte del área ritual de las mismas 
(Moneo, comunicación personal). En los hábitats se 
documentan vasos caliciformes en Castellón, en el 
Castell de Almenara; Sant Josep de la Vall d´Uxó; 
Puig de la Misericordia de Vinaròs; Puig de la Nau 
de Benicarló; en el santuario de Santa Bárbara (La 
Vilavella), un vaso caliciforme (Vicent, 1981, 181-
221; Moneo, 2003, 257-258). En Valencia, en los 
poblados de los Villares (Caudete de las Fuentes), 
caliciformes grandes, globulares con decoración y 
sin decoración; pequeños, globulares con decora-
ción impresa y pintada y sin decorar; de perfil en 
“S” y copa caliciforme (Pla, 1980; Mata, 1991, 81-
83, fig. 41, 2-6 y 11-12; Mata, Bonet, 1992, fig. 12, 
2, 4 y 6, fig. 13, 4); en la Bastida de les Alcuses, 
Moixent (Fletcher, Pla, Alcacer, 1965; Mata, Bo-

net, 1992, fig. 12, 9-10) 22 caliciformes, globulares, 
grandes sin decoración; pequeños, globulares, de-
corados y sin decorar; de perfil en “S” y carenados 
con decoración impresa, once de ellos grises o ne-
gros, nueve rojos y dos de colores indeterminados; 
uno de ellos se documentó (Díes, Álvarez, 1997, 
155) asociado a otros materiales en una construc-
ción del siglo IV a.C. (Moneo, 2003, 171); en Cas-
tellet de Bernabé (Llíria), en varios departamentos 
(Guérin, 2003); en el Tossal de Sant Miquel de Lliria 
(Ballester, 1954) se documentaron cuarenta y dos 
caliciformes grandes, globulares decorados y sin 
decoración; pequeños, globulares con decoración 
impresa y pintada y sin decoración; de perfil en “S” 
y carenados con decoración pintada, de los que es-
tán descritos 20 y de ellos cinco son grises/negros 
(Ballester, Fletcher, Pla et alii, 1954: 17-18, lám. 
X; Mata, Bonet, 1992, fig. 12: 1 y 5; Bonet, 1995, 
100); de ellos se documentaron caliciformes junto 
con otros materiales en el departamento 14 a, que 
es una gran sala rectangular con una piedra-betilo 
o pilar-estela en el centro (Bonet, 1992: 224; 1995: 
365); el departamento 12, en cuyo ángulo suroeste 
se encontraron abundantes cenizas y un hogar con 
losas, estaba lleno de cenizas y materiales, entre 
los que aparecieron las cerámicas más célebres 
de este yacimiento y caliciformes (Aranegui, 1997, 
105; Moneo, 2003, 173-175); en otra estructura sa-
cra, al noreste del poblado, en la vivienda 1, dos 
caliciformes (Bonet, 1995, 168; Moneo, 2003, 175); 
en el departamento 42 se documentaron dos inhu-
maciones infantiles, junto a cerámicas, entre ellas 
tres caliciformes (Moneo, 2003, 176); en el Puntal 
dels Llops, Olocau (Bonet, Mata, 1981; 1997, fig. 
12: 3, fig. 13, 3; 2002, 135, figs. 42-44; Bonet, Mata, 
Sarrión et alii, 1981), cercano a la cueva-santuario 
de El Colmenar, caliciformes grandes, globulares, 
decorados y sin decoración; pequeños, globulares 
con decoración impresa y pintada y sin decoración; 
de perfil en “S”, carenados y copa caliciforme; se 
documentaron dos viviendas paralelas, 1 y 14, rela-
cionadas con actividades religiosas, del siglo IV a.C. 
(Almagro-Gorbea, Moneo, 2000, 148); en el depar-
tamento 1 se encontró un enterramiento infantil de 
un recién nacido de quince días de edad, bajo el 
suelo, dos pebeteros en forma de cabeza femenina, 
seis terracotas y dos figuras de la diosa Tanit, docu-
mentada en representaciones en la cerámica ibéri-
ca (González-Alcalde, 1997, 329-343), que fueron 
encontradas en torno al hogar (Bonet, Mata, 1997, 
137) y entre el material cerámico, vasos calicifor-
mes (Bonet, Mata, 2002, figs. 42-44; Moneo, 2003, 
179); en el departamento 14 se documentaron jun-
to a un hogar ocho o nueve cabezas de terracota 
masculinas y femeninas en una repisa, un biberón 

Figura 9. Mapa de dispersión de poblados ibéricos con 
vasos caliciformes. Suelen asociarse a entornos sacros, 

aunque también se han documentado en viviendas, 
posiblemente formando parte del área ritual (Moneo, 

comunicación personal).
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y, entre otros materiales, 10 vasos caliciformes (Bo-
net, Mata, 2002, 84 ss., figs. 98-101; Moneo, 2003, 
182). Es un yacimiento que sobresale por la canti-
dad de caliciformes documentados, puesto que su 
número asciende a las ciento cincuenta y siete pie-
zas, con gran concentración en los departamentos 
4, 3 y 2 y menor en los 1, 8, 12 y 14 (Bernabeu, 
Bonet, Guérin et alii, 1986, 326). También se en-

contraron en el Tossal de Manises, pequeños, glo-
bulares, decorados y de pie alto (Llobregat, 1972, 
fig. 104). Se documentaron en el poblado de la To-
rre Seca, Casinos (Gil-Mascarell, 1969, 144, fig. 4, 
5); en el Casa Doñana, Caudete de las Fuentes y 
Fuenterrobles (Aranegui, 1969, 115, fig. 1); en El 
Molón, Camporrobles (Lorrio, 2001, 151-170, fig. 4, 
8); en Covaltá, Albaida (Aranegui, 1969, 122-123, 

Tabla 4. Vasos caliciformes en cuevas-santuario ibéricas de Aragón, Castilla-La Mancha, Andalucía y Extremadura.

Tabla 5. Vasos caliciformes en necrópolis ibéricas.
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fig. 7; 1975). En Alicante, en La Escuera (San Ful-
gencio) dos vasos caliciformes asociados a otros 
materiales a lo largo de la pared Este, en una cons-
trucción sacra en el interior del poblado, un calici-
forme grande y otro pequeño, globulares con deco-
ración (Nordström, 1967; 1969-1973, fig. 21, 8, fig. 
26, 3; Abad, Sala, 1997, 91-102); en El Oral, San 
Fulgencio (Abad, Sala, 1994, 199-200, fig. 15, CL1 
y CL2); en el Castillo de Guardamar de Segura, po-
blado con un santuario en el que se documentó un 
vaso caliciforme (García Menárguez, 1992-93, 67-
96; Moneo, 2003, 141-142) y otro en el Chorrillo, 
Elda-Petrer-Sax (Márquez, Poveda, Soler et alii, 
1999, 332); En La Serreta de Alcoi, pequeños, sin 
decoración y pie anillado y con decoración y pie alto 
(Visedo 1922a; 1922b; 1922c; 1923; Grau, 1996, 
83-119), cuerpo globular, “à chardón”, perfil en “S” 
(Aranegui, 1975, fig. 14, 9-10); en el Puig d´Alcoi, 
pequeños, globulares y carenados, con pie anillado 
y sin decoración (Aranegui, 1975, fig. 14, 1-3; Ru-
bio, 1985, fig. 10, 1.504 y 3.212); en el poblado de 
El Puntal, Les Salines (Sala, 1995, 161-163, fig. 24 
CL1); en La Alcudia, Elx (Sala, 1992, 44, 100-101, 
fig. 21, E-56); en la Peña Negra, Crevillent (Gonzá-
lez Prats, 1979, 85, fig. 59, 73; 1983, 168, fig. E 8). 
En Murcia aparecieron en el santuario de La Luz 
(Verdolay), relacionados con un culto a las aguas 
salvíficas y fertilizantes, asociados a cuencos pe-
queños y páteras, cerámicas áticas de figuras rojas 
de fines del siglo V a.C. o ánforas (Lillo, 1999, 16, 
21); en la segunda fase, de los siglos III-II a.C., de-
nominado estrato III, entre otros muchos materiales, 
se documentaron vasos caliciformes usados como 
lámparas de aceite (Lillo, 1991-92, 120 ss.; Moneo, 
2003, 147); se encontraron vasos caliciformes aso-
ciados a otras cerámicas ibéricas y a cerámica ática 
de barniz negro, embutidos en la argamasa de la 
zona de cimentación del templo posterior, del siglo 
III-II aC (Lillo, 1995-96: 105 ss.; Moneo, 2003, 148). 
También en el santuario de La Encarnación (Cara-
vaca), en la segunda fase del santuario, de finales 
del primer cuarto del siglo II a.C. (Ramallo, 1999, 
161) se documentaron caliciformes pintados con 
bandas, entre otros materiales (Ramallo, Noguera, 
Brotons, 1998, 32; Moneo, 2003, 152); en Coimbra 
del Barranco Ancho, Jumilla, se documentaron 16, 
de los que ocho son grises o negros y otros ocho 
rojos y superficies con decoración (Molina-García, 
Molina-Grande, Nordström, 1976, 40-43); en el po-
blado de la Loma de El Escorial, Los Nietos, Car-
tagena (García Cano, 1995, 143, n°. 237, fig. 4); 
pequeño, globular, con cuerpo gallonado y base 
cóncava en el poblado fortificado de Los Molinicos, 
Moratalla (Lillo, 1981, 167; 1993, XIV-1, 135, XIV-2, 

136, XIV-7 y 8, 138), y el Castillico de las Peñas 
(Lillo, 1981, 232, fig. VI, 5; Mata, Bonet, 1992, fig. 
12, 11). En Teruel, en el poblado de San Antonio de 
Calaceite, se documentó una tipología de taza ca-
liciforme (Cabré, 1983-1984, 9-49; Pallarés, 1965; 
Mata, Bonet, 1992, fig. 13, 6).

En otras zonas del mundo ibérico, la utiliza-
ción de estos vasos en yacimientos en superficie se 
documenta en Albacete, en el santuario del Cerro 
de los Santos (Montealegre del Castillo), entre las 
cerámicas ibéricas de pasta gris (Hornero, 1990, 
185-186, 188, fig. 10), más de 345 fragmentos son 
de caliciformes, uno de ellos con un grafito y otro 
con decoración estampillada, usados para libacio-
nes, contenedores de ofrendas sólidas, líquidas o 
desempeñando la función de lucernas (Sánchez 
Gómez, 2002, 110 ss.; Moneo, 2003, 155); en el 
depósito votivo del poblado de El Amarejo (Bone-
te), se documentaron vasos caliciformes globula-
res, grandes y pequeños, decorados y de perfil en 
“S” en una construcción sacra (Broncano, 1989, 
n°. 108, 138, fig. 82, lám. LXXXVI, 141; Broncano, 
Blánquez, 1985, 279-280, fig. 117, 225, 227, fig. 24, 
138, fig. 93, 112, fig. 138, 278); Alfaro, 1995; Alfaro, 
Broncano, 1993, 133; Moneo, 2003: 109); en el po-
blado de El Macalón (García-Guinea, San Miguel, 
1962, figs. 23, 24, 26); en Cuenca en el poblado 
de Cabezo Moya, Enguídanos (Navarro, Sandoval, 
1984, fig. 41, 554). También, en Jaén, en el pobla-
do de Los Castellones de Ceal (Hinojares) donde 
se documentó un vaso caliciforme gris, asociado a 
ánforas, en el último nivel de ocupación, con una 
cronología de los siglos II-I a.C. (Pereira, 1988) y 
en el asentamiento Gil de Olid (Puente del Obispo, 
Baeza), un vaso “à chardón” (Mata, Bonet, 1992, 
fig. 13, 2). En Córdoba, en el Cerro de la Cruz (Al-
medinilla) en los departamentos O, P, Ñ (Vaqueri-
zo, Quesada, Murillo, 1992, 52-53); en el santuario 
de Torreparedones, Castro del Río-Baena (Fernán-
dez-Castro, Cunliffe, 1988; 1997, 148-149; 2002, 
fig. 7; Morena, 1989, 51-52, 58, fig. 31, 5 y 7; Cun-
liffe, Fernández-Castro, 1999, fig. 9), dentro de una 
estructura habitacional, se encontraron asociados 
a unas sesenta figuritas femeninas, entronizadas, 
de piedra y piernas, pies y lucernas, en el interior 
de una estructura habitacional (Moneo, 2003, 56, 
59, 61) y en el relieve de baja época ibérica que re-
presenta una escena oferente en la que dos damas 
situadas junto a una columna rematada por un león 
de características helenístico-romana, sostienen un 
vaso caliciforme (Serrano, Morena, 1988, 245-248); 
en Sevilla, en el santuario de Carmona, dentro de 
un conjunto habitacional del siglo V a.C., se encon-
traron caliciformes usados para libaciones y rotos 
posteriormente de forma intencional (Belén, 1996, 
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Tabla 6. Vasos caliciformes en santuarios ibéricos del País Valenciano, Murcia, Castilla-La Mancha y Andalucía. Se 
incluyen poblaciones ibéricas en las que se documentaron edificios sacros.

Tabla 7. Vasos caliciformes en poblados ibéricos. Suelen asociarse a entornos sacros, aunque también se han 
documentado en viviendas, posiblemente formando parte del área ritual (Moneo, comunicación personal).
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26; Belén, Escacena, 1997, 108; Moneo, 2003, 47); 
en el Pajar de Artrillo (Luzón, 1973, 39-41, lám. IV); 
en Alhonoz, del siglo III a.C. (López Palomo, 1981, 
33-187); en el santuario portuario fluvial del Cerro 
de San Juan de Coria del Río (Sevilla), donde se 
documentaron fragmentos de posibles caliciformes 
(Escacena, 2002, 67; Escacena, Izquierdo de los 
Montes, 2001, 137 ss., 148; Moneo, 2003, 68); en 
Granada en el santuario portuario de El Peñón de 
Salobreña, del siglo II-I a.C., se encontraron vasos 
caliciformes (Arteaga, Navas, Roos, 1992, 58 ss.; 
Ferrer-Albelda, 2002, 205 ss.; Moneo, 2003, 75) 
y en el poblado del Cerro de los Infantes (Molina, 
Mendoza, Sáez et alii, 1983, figs. 6 k, 7 k); en Mála-
ga en el posible santuario del Cerro de la Tortuga, 
Teatinos (Muñoz-Gambero, 1996, 221-243; 2001: 
327-348; Moneo, 2003, 96-97); en Huelva se do-
cumentaron caliciformes en la ciudad antigua de 
Huelva (Belén, Amo, Fernández-Miranda, 1982, fig. 
10-7) y en Niebla (Belén, Fernández-Miranda, Amo 
et alii, 1983, 971-994, fig. 7, 2, fig. 8, 6).

POSIBLES FUNCIONES DE LOS VASOS 
CALICIFORMES

No está definida la función o funciones de 
estos vasos. Sabemos que, en general, solían do-
cumentarse en las zonas más profundas e inac-
cesibles de las cuevas-santuario, depositados en 
antiguos gourgs, en huecos de las formaciones 
estalagmíticas, en las paredes rocosas e inclu-
so en sus recodos. Se encuentran con frecuencia 
asociados a otros materiales cerámicos ibéricos y 
en ocasiones a fusayolas, cerámica ática de figu-
ras rojas, como cílicas o escifos, campaniense, te-
rra sigillata, armas, monetario y objetos de adorno 
personal (González-Alcalde 1993a; 1993b, 67-78; 
2002; 2002-2003a, 189-248; 2002-2003b, 57-84; 
2005a, 87-103; 2005b, 71-94; 2006a, 187-248; 
2006b, 249-269).

Los vasos caliciformes podrían haber estado 
relacionados con la práctica de libaciones rituales 
que desde la edad del bronce son un hecho docu-
mentado en el ámbito mediterráneo, sobre todo en 
el mundo clásico griego (Rudhart, 1958, 240-248; 
Burkert, 1983; 1985; Lissarrague, 1985; 1990; Lau-
rens 1985, 35-59), como ofrenda y reverencia a las 
divinidades y rito de paso de entrada y salida de la 
esfera divina (Veyne, 1989, 9-29; Izquierdo, 2003, 
126-128) y en la península Itálica, en Etruria (Pfiffig, 
1975, 64, 78, 100, 105; Richardson, 1983, figs. 481-
483) y Roma, donde se identificaban con las ofren-
das no sangrientas, derramadas en el fuego de un 
altar doméstico o un santuario (Toutain, 1912, 973; 

Darenberg, Saglio, 1926, 973-974). Los rituales de 
libación han sido documentados en el mundo ibéri-
co en representaciones escultóricas y también por 
la existencia de altares de libaciones (Moneo, 2003, 
374-375), alguno subterráneo, como el del santua-
rio de la Encarnación (Caravaca, Murcia), donde se 
encontraron restos de leche humana, ovina y miel 
(Ramallo, Brotons, 1997, 265). También en Grecia 
se practicaba una libación en la que se mezclaba 
leche y miel y, entre otras funciones, formaba parte 
del culto a las divinidades infernales, se sobreen-
tiende subterráneas, del campo y a las Ninfas (Le-
grand, 1912, 956-973). Las cerámicas como vasos 
en forma de ave o paloma; askos, para libaciones 
y perfumes (Marinatos, 1986, 31; Berrocal, 1989, 
256), posiblemente relacionado con el sacrificio del 
animal representado; vasos geminados; Kernoi, 
considerados recipientes rituales y de uso compro-
bado en los Misterios de Eleusis (Couve, 1900, III 
1ª, 822-825; Hilgers, 1969, 145); páteras, jarras, co-
pas, cuencos, con los que se verterían agua, vino, 
hidromiel; platos, platos-lucerna, vasos y vasos ca-
liciformes (Morena, 1989, 52).

La práctica de la libación en el ámbito de las 
cuevas-santuario podría estar relacionada con los 
vasos caliciformes, pero también con otros elemen-
tos de cultura material, que además podrían haber 
desempeñado funciones de libación o prelibación, 
como vasos y vasijas, copas y copitas, páteras, an-
foritas, cuencos, ollas, jarras y jarritas, documen-
tados en los santuarios fenicios (Lipinski, 1995), 
cretenses (Faure, 1964), griegos (Legrand, 1912, 
956-973), si bien no se documentan en todas las 
cavidades, por lo que no podemos inferir un criterio 
que pueda generalizarse.

En algunas cuevas-santuario ibéricas hay 
mucha abundancia de caliciformes enteros, como 
en la de Meriñel (Martínez-Perona, 1992, 262-281) 
(Fig. 4); del Puntal del Horno Ciego (Martí-Bonafé, 
1990, 141-182) (Fig. 3). Sin embargo en otras, como 
en Cova Noguera (Serrano, Fernández-Palmeiro, 
1992, 23) se encontraron fragmentados, sobre una 
capa de cenizas y carbones, agrupados boca aba-
jo, lo que haría derramar su contenido en la tierra 
(Marinatos, 1986, 26, nº. 81), aunque también des-
pués de haber efectuado una o varias libaciones, y, 
en cambio, los que se encontraban en hornacinas 
en las paredes rocosas de esta cueva, estaban en-
teros, como los materiales de la cueva del Agua en 
Italia (Rellini, 1920, 16 ss.; Giglioni, 1920, 174). En 
la Cova de les Dones (Millares) se documentaron 
vasos caliciformes fragmentados, y uno entero en 
el interior de una gatera (Aparicio, 1976, 13); en la 
Cova de Meriñel hay caliciformes enteros y frag-
mentados, depositados junto a capas de cenizas 
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y material óseo, siendo abundantes los restos de 
mandíbulas de cabras y cerdos jóvenes (Martínez-
Perona, 1992, 263). Hay cuevas en las que fueron 
fragmentados posiblemente de forma intencional, 
lo que podría deberse a rituales en los que se in-
cluirían libaciones (Gil-Mascarell, 1975, 321; Pla, 
1980, 270; Lucas, 1981, 239; Blázquez, 1983, 206; 
Marco, 1983-1984, 75), puesto que estos vasos 
también podrían ser para beber (Giry, Jully, Solier, 
1967; Luzón, 1973). En Etruria se documentaron 
vasitos rotos de forma intencional y colocados boca 
abajo, que contenían vegetales carbonizados, ha-
bas y mijo (Poggiani, 1978, 216; Negroni, Doma-
nico, Miari, 1989-90, 587) en la cueva Nueva de 
Viterbo; y vasos con restos vegetales también in-
tencionalmente rotos, en la cueva de Misa de Ischia 
di Castro, también en Viterbo (Negroni, Domanico, 
Miari, 1989-90, 587, 591, nº 55). La rotura de estos 
vasos de forma intencional iría unida a una signi-
ficación ritual, porque las aguas tendrían caracte-
rísticas sagradas, rituales o salutíferas (Blázquez, 
1983, 206). Podrían ser rotos posteriormente a 
su uso u ofrecidos a la divinidad, como en Grecia, 
en los santuarios de Artemis en Brauron, Halai y 
Mounichia (Dowden, 1989, 27) y en el santuario de 
Apolo en Amyklai (Pettersson, 1992, 99). 

También podrían haber contenido otras 
ofrendas (Gil-Mascarell, 1975, 321), incluyendo 
frutos (Blázquez, 1983, 206), lo que sería parale-
lizable con las ofrendas de frutos en el santuario 
de Meniko-Chipre-(Karageorghis, 1977, 41), que 
proporcionó copas caliciformes, y en el de Limas-
sol, donde se encontraron vasos caliciformes (Ka-
rageorghis, 1977, fig. 8 y 15, 16, 48 (con pie) y 110 
respectivamente). En el mundo itálico se efectua-
ban ofrendas rituales de agua, leche, miel, aceite, 
sal, hierbas aromáticas y perfumes (Toutain, 1912, 
973). Estos vasos, aunque en su origen podrían ha-
ber estado destinados a contener alguna ofrenda 
de carácter simbólico (Yon, 1986, 282), pudieron 
ser una ofrenda ellos mismos, recipientes portado-
res de ofrendas u objetos rituales, pero también po-
drían desempeñar estas tres finalidades porque a 
veces se han documentado en el interior de corrien-
tes o zonas con agua, rotos o no, y en otras ocasio-
nes en lugares secos (Aparicio, 1976, 23). Hay que 
añadir el vasito caliciforme de la Sima de l´Aigua, 
con una sustancia blanquecina, posible resto de 
ofrenda que se llevó a analizar (Aparicio, 1976, 23) 
en su composición química, en el Instituto de Agro-
química y Tecnología de Alimentos de Valencia, el 
cual determinó que no contenía restos cerealísticos, 
sino posiblemente materias oleaginosas, resinosas 
o bituminosas, lo que habría que analizar (Aparicio, 
1997, 348). Por otra parte Cuadrado (1972, 149) 

sostiene para los documentados en El Cigarralejo 
(Mula, Murcia), la posibilidad de que contuviesen 
sal, cremas de tocador, flores o adornos. 

Para las libaciones en los santuarios fenicios, 
se utilizaban copas parecidas a las Phialai griegas, 
que se ofrecían en el templo y en las libaciones (Lí-
pinski, 1995), en Grecia se utilizaba la Phiale, es-
cudilla o copa plana sin pie, que en Roma se deno-
minaba Patera (Pottier, 1912, IV, 1ª, 434-435, 341) 
y que consta en las cuevas-santuario ibéricas, por 
ello Martínez-Perona (1992, 272-274) ha señalado 
la opción de que los vasos caliciformes pudieran 
ser utilizados como lamparillas votivas portadoras 
de luz, con finalidades rituales, empleando aceite 
y mecha flotante, aunque esto no pueda ser de-
mostrable completamente hasta que se sometan al 
análisis de huellas de uso. Afirma que en la cueva 
de Skotino en Creta, se documentó un fragmento 
de vaso gris, del periodo minoico medio, que con-
tenía restos de aceite seco (Faure, 1964, 164); en 
el santuario de La Luz (Verdolay, Murcia), algunos 
vasos caliciformes se usaron como lámparas de 
aceite (Lillo, 1991-92, 120); entre los abundantí-
simos caliciformes documentados en el santuario 
del Cerro de los Santos (Montealegre del Castillo, 
Albacete), algunos serían utilizados como lucernas 
(SánchezGómez, 2002, 110 ss.) y en los santuarios 
griegos y romanos había ofrendas que consistían 
en lámparas que nunca se encendieron (Toutain, 
1918, III 2ª, 1337; Martínez-Perona, 1992, 275), cir-
cunstancia que, si la aplicamos al vaso caliciforme 
reforzaría su función votiva, aunque sin eliminar la 
posibilidad de que fuese un elemento de libación. 
Blázquez (1977, 327 ss.) sostiene que las libacio-
nes eran de vino, leche, hidromiel y agua, con lo 
que quizá se refiriese a una variabilidad de funcio-
nes. En el Cerro de los Santos (Montealegre del 
Castillo, Albacete) que, por su relativa proximidad 
a la zona levantina y por su adscripción religiosa 
puede servirnos como paralelo, las “Damas” ofe-
rentes presentan entre sus manos vasos, algunos 
de ellos en forma de cáliz, la forma de los vasos 
no es homogénea y se documentan cuencos se-
miesféricos, tulipas alargadas exvasadas, tanto en 
bases como en bocas, vasos apuntados y en forma 
de cáliz. Ruiz-Bremón (1989, 186, 195-196) en la 
interpretación religiosa del Santuario sostiene que 
estos vasos podían emplearse para contener agua 
minero-medicinal, puesto que el santuario del Cerro 
de los Santos era un lugar de peregrinación al que 
acudía un gran número de fieles. Hornero (1990, 
171-205) también defiende el uso cultual para liba-
ciones del vaso caliciforme en este santuario. 

Ruiz-Bremón (1989, 145-146) señala que la 
forma de sostener estos vasos era especial, puesto 
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que las manos sujetaban el recipiente mostrando 
hacia afuera los dedos, salvo los pulgares que que-
dan hacia adentro, lo que indicaría una manera de 
actuar cultual con respecto a los vasos oferentes, 
parecida a la que empleaban los persas con sus 
vasos, sujetándolos con las puntas de los dedos 
(Shefton, 1971, 109). Es posible que estas formas 
de sostener los vasos considerados como sagra-
dos, fueran semejantes a las empleadas por quie-
nes realizaban rituales en las cuevas-santuario, 
donde por su colocación y por los lugares donde 
fueron depositados, parece que tenían funciones 
sagradas. 

En el ámbito de las cuevas-santuario ibéricas 
la relación de los vasos caliciformes con las zonas 
vinculadas al agua es patente, puesto que se docu-
mentan en muchas ocasiones, en antiguos gourgs, 
depósitos de agua, huecos de las formaciones es-
talagmíticas, ríos y lagos subterráneos (González-
Alcalde 1993a; 2002). Estas particularidades las 
paralelizan con otras cuevas-santuario del mismo 
ámbito mediterráneo, contemporáneo del mundo 
ibérico en las que también se depositaron vasos y 
vasitos junto con otros materiales, en zonas rela-
cionadas con el agua y las formaciones estalagmí-
ticas. Entre otras muchas cavidades, en el sur de 
Francia, la cueva de Balme-Rouge en Cesseras, 
Hérault (Rancoule, Richard, Rigal et alii, 1985, 120, 
148), la del Rajal del Gorp de Millau en Aveyron 
(Vernhet, 1987, 125; García, 1993, 299), la de las 
Hadas en Montpeyroux (García, 1993, 55).

En la isla de Creta, entre otras cavidades, 
se documentan en la cueva de Skotino, de Ka-
marés, de Trapeza de Tilissos (Faure, 1964, 165, 
182, 177), de Eileithyia del Amnisos (Farure, 1964, 
84-86; James, 1966, 20; Alexiou, Platon, Guanella, 
1967, 20; Puech, 1977, 214-231), de Eileithyia de 
Tsoutsouros (Faure, 1964, 90-94); de Zeus del Ida 
(Faure, 1964, 104); de Zeus Dikté (Alexiou, Platon, 
Guanella, 1967, 20); de Hermes de Melidoni (Faure, 
1964, 134-136; Combet-Farnoux, 1980, 125, 290, 
423); Hermes de Patsos, de Psyckro, de Lera en 
Akrotiri (Faure, 1964, 136-139; 152-159; 140-144); 
de la Osa en Akrotiri (Faure, 1962, 45, figs. 4-5; 
1964, 144-146); Dowden, 1989; Bierl, 1994, 81 ss.); 
de Hagia Faneromena (Lemerle, 1937, 475; Young, 
1937, 139; Faure, 1964, 160); de Stravomyti (Fau-
re, 1964, 173-175).

En Grecia, entre otras muchas cavidades, 
en la cueva del Parnés, actual gruta de las lámpa-
ras, se documentaron abundantes exvotos, vasos y 
lámparas de terracota (Navarre, 1905, 125).

En Etruria entre otras cavidades, en la Grotta 
Sorgenti della Nova, se documentaron un hogar y 
una corriente de agua junto a la que se deposita-

ron entre otros materiales, vasitos rotos de forma 
intencional y colocados boca abajo, que contenían 
materias vegetales, algunas carbonizadas (Poggia-
ni, 1978, 216; Negroni, Domanico, Miari, 1989-90, 
587).

En el mundo itálico, en el Véneto, según Batta-
glia (1955, 16, 18) parece haber una relación en las 
cuevas entre las aguas sulfurosas y los materiales 
depositados al fondo de las cavidades. En la Grotta 
del Re Tiberio, en Rávena se documentaron cientos 
de vasitos, junto con otros materiales, cerca de dos 
cubetas en las que se deposita el agua de la lluvia 
que baja por la pared rocosa (Rellini, 1916, 553); en 
la cueva Lattaia, cerca de Bellvedere, el agua gotea 
de forma continua y, junto con otros materiales, se 
encontraron vasitos (Calzoni, 1940, 302). En Sici-
lia, al este de Paestum, en la cueva de Pertosa, se 
celebraban rituales de libación, banquetes y otros 
cultos, y en el interior de las aguas del lago se de-
positaron entre otros materiales, los restos y vasos 
(Rellini, 1916, 550; Edlund, 1987, 50). 

Otra particularidad era que en el mundo me-
diterráneo el agua de las cuevas-santuario solía es-
tar relacionada con las Ninfas (Odisea XIII: 96-112; 
y V 55-266; Faure, 1964; Díez, 1980; Díez, 1985; 
Serrano, Fernández Palmeiro, 1992, 11-35; San-
martí, 1987, 267-270) cuyo culto en esas cavida-
des subterráneas, y en diferentes lugares, también 
sagrados, solía significar la celebración de rituales 
religiosos y otras veces de iniciación (Saintyves, 
1918; Blázquez, 1957, 209-223; Rudhart, 1971; 
1987; González Blanco, Mayer, Stylow, 1987; Ol-
mos, 1992; Almagro-Gorbea, Moltó, 1992; Almagro-
Gorbea, Álvarez-Sanchís, 1993; Almagro-Gorbea, 
1994; González-Alcalde, 2002; 2006b, 249-269).

Las cuevas-santuario además de la simbo-
logía relacionada con el vientre de la Madre Tierra 
donde tenían lugar las ceremonias de ritos de paso 
e iniciación para alcanzar un nuevo nacimiento en 
el contexto de la sociedad de la época (Dacosta, 
1991, 46; González- Alcalde, 1993a; 1993b, 67-78; 
2002; 2006b, 249-269; González-Alcalde, Chapa, 
1993, 169-174), eran la entrada al mundo subterrá-
neo (Schumacher, 1993, 73), donde se podía entrar 
en contacto con los dioses (Rutkowski, 1972, 306; 
Dacosta, 1991, 46) que habían nacido y además 
vivían allí, en las zonas no exploradas de las cavi-
dades (González- Alcalde, 2002; 2006b, 249-269), 
que al estar en contacto con divinidades ctonias de 
las que se consideraba que procedía la fecundidad 
de la Tierra, se erigían altares en su interior y se 
depositaban ofrendas (Schmidt, 1965), objetos ri-
tuales, exvotos y se han documentado mesas de 
libaciones (Rachet, 1968, 127-227).
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También el agua subterránea era considera-
da un elemento de paso al Mas Allá (Almagro-Gor-
bea, 1996a, 45) donde habitaban los antepasados 
(Thevenot, 1968, 201; Dowden, 1989, 123) con los 
que el héroe se identificaba (Moneo, 2003, 305).

Como otras cavidades mediterráneas de 
sus mismas características, las cuevas-santuario 
ibéricas, serían el marco de ceremonias iniciáticas 
(González-Alcalde, 2002; 2006b, 249-269), tanto si 
iban destinadas a la iniciación de fratrías guerreras 
de una sociedad de clases de edad (Altheim, 1932, 
54; Almagro-Gorbea, 1996a; 1996b; 1999), como 
si se dirigían a iniciaciones sacerdotales (Eliade, 
1984; Gennep, 1986; Dacosta, 1991). En estas ca-
vidades no podemos descartar la utilización de los 
vasos caliciformes como elementos contenedores 
para libaciones de agua de corrientes subterráneas 
propiciatorias de la trascendencia en el transcur-
so de ciertos rituales (González-Alcalde, 1993a; 
2002; 2006b, 249-269), pero también, como hemos 
comprobado, esos mismos vasos pudieron desem-
peñar funciones de libación de otros líquidos (Gil-
Mascarell, 1975, 321; Pla, 1980; Lucas, 1981, 239; 
Blázquez, 1983, 206; Marco, 1983-1984: 75). Po-
dían desempeñar varias funciones como elemen-
tos de libación (Blázquez, 1977, 327 ss.) y también 
ser a la vez ellos mismos, una ofrenda, portadores 
de ofrendas y objetos rituales (Aparicio, 1976, 23). 
Incluso podrían haber sido utilizados como lámpa-
ras portadoras de luz (Martínez-Perona, 1992, 261-
268) y también receptáculos de ofrendas (Cuadra-
do, 1972, 149; Gil-Mascarell, 1975, 321; Blázquez, 
1983, 206; Karageorghis, 1977) a las divinidades 
del mundo subterráneo (González-Alcalde, 2002). 

La variabilidad de funciones que parece ob-
via en los vasos caliciformes, quizá relacionada con 
su tipología en cuanto a colores y formas, permite 
admitir todas las funciones explicitadas, pero ade-
más otras funciones rituales. 

Podrían haber contenido también una bebida 
o bebidas en las que se incluyese algún hongo pa-
rásito en los cereales, como el Claviceps purpurea 
que proporcionaría una serie de alcaloides, como la 
ergotina, que contiene ácido lisérgico, aunque tam-
bién podría ser, según Ruck (Wasson, Hofmann, 
Ruck, 1978, 53), el Claviceps paspali que crece 
sobre la hierba paspalum y que produce lo que se 
conoce como LSD. Serían productos propicios para 
alcanzar, de forma controlada y ritual, un estado 
de trance, según Wasson, Hofmann, Ruck (1978) 
y Rosenstingl (1984: 64), con relación a ciertas 
etapas de los Misterios de Eleusis. Además sería 
necesario por las características de estos produc-
tos, celebrar las sesiones en la oscuridad, puesto 
que la intensidad de las imágenes es menor cuan-

do el que los ha ingerido abre los ojos (Grof, 1979, 
10), ya que el ácido lisérgico dimetilamida produ-
ce fotofobia porque dilata la pupila, lo que en parte 
explicaría la celebración de rituales en lugares a 
oscuras, con luces tenues o en cuevas, según Ro-
senstingl (1984, 63-64). Sin embargo el simbolismo 
de las cuevas como espacios relacionados con el 
vientre de la Madre Tierra, tiene funciones mucho 
más amplias como lugares de nuevo nacimiento en 
los rituales de Iniciación (González-Alcalde, 2002; 
2006b, 249-269).

Las libaciones, rituales complicados que in-
cluían cánticos, perfumes o inciensos en combus-
tión y ofrendas vegetales, podrían referirse, en el 
mundo clásico, al hecho de beber el contenido de 
un recipiente o de beber parte (Izquierdo, 2003, 
126) y derramar el resto en el fuego de un ara o al-
tar en el que entraba en combustión (Toutain, 1912, 
973). 

La sustancia blanquecina documentada en 
el vasito caliciforme de la Sima de l´Aigua (Car-
caixent), no contenía restos de cereales, pero sí 
posiblemente materias oleaginosas, resinosas o 
bituminosas (Aparicio, 1997, 348). Según el Dic-
cionario de la Real Academia Española (2001), las 
materias oleaginosas son aceitosas; la resina es 
“Sustancia sólida o de consistencia pastosa, inso-
luble en el agua, soluble en el alcohol y en los acei-
tes esenciales, y capaz de arder en contacto con 
el aire, obtenida naturalmente como producto que 
fluye de las plantas.”; las materias bituminosas son 
aquellas que “Tienen betún o semejanza con él.” y 
el betún, entre otras acepciones, es el “Nombre ge-
nérico de varias sustancias, compuestas principal-
mente de carbono e hidrógeno, que se encuentran 
en la naturaleza y arden con llama, humo espeso y 
olor peculiar.”, también es un “Producto de la des-
tilación seca de los pinos”. Todas estas sustancias 
tienen en la posibilidad de arder, una característica 
común.

No podemos saber, en el estado actual de 
nuestros conocimientos, las mezclas que podrían 
efectuarse con estos productos, pero sí podemos 
deducir la posibilidad de que ciertos vasos calicifor-
mes contuvieran una sustancia o mezcla de sustan-
cias naturales, cuya combustión emitiese unos va-
pores que llevasen al iniciando a alcanzar estados 
trascendentes, pero también estados alterados de 
conciencia, en el transcurso de determinados ritua-
les de paso e iniciación.

Esta función es difícilmente demostrable 
porque sabemos que muchos vasos caliciformes se 
documentaron en las cuevas-santuario rotos, boca 
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abajo y sobre una capa de cenizas y carbones, 
quizá producto de una sencilla ara o altar, lo que ha 
carbonizado muchos de estos vasos, impidiéndonos 
llegar a conclusiones rotundas a este respecto.

La existencia de altares de extrema sencillez 
está documentada en los ámbitos griego e itálico en 
los que primitivamente fueron una colina de tierra y 
de hierba, un amontonamiento de hojas o follaje, a 
menudo una piedra o un montón de piedras. Inclu-
so en lugares de gran significación cultual, como el 
altar de Zeus, en la cumbre del Monte Lyceo en Ar-
cadia, era un montículo (Daremberg, Saglio, 1877, 
347).

Entre otras tipologías (Moneo, 2003, 354-
355), el altar puede estar compuesto por una es-
tructura de piedras unidas con barro y forma tronco-
cónica o cuadrangular, como en la Cova Colomera 
o de les Gralles, en Sant Esteve de la Sarga, Lleida 
(Vega, 1987, 180). Las características constructivas 
de extrema sencillez de estos altares, apropiadas 
para el entorno de las cuevas-santuario ibéricas, no 
son propicias para su conservación e identificación. 
Sin embargo pueden presentar en el lugar de su 
ubicación un conjunto de cenizas y carbones entre 
los que se encuentran los vasos caliciformes o sus 
fragmentos. También en el ámbito de los santua-
rios, es significativo el altar subterráneo (Cassima-
tis, Étienne, Dinahet, 1991, 269; Roux, 1991, 304) 
documentado en el santuario de La Encarnación, 
Caravaca de la Cruz, Murcia (Ramallo, Brotons, 
1997, 265), posible altar de libaciones en el que 
se vertían líquidos para que formasen parte de la 
Tierra. Derramar la libación en la tierra podría pa-
ralelizarse con el mundo griego clásico, según los 
textos y la iconografía. Una parte era bebida por los 
participantes en el ritual y la destinada a los dioses 
se derramaba en el suelo (Izquierdo, 2003, 126) 
para que la ofrenda llegase a las divinidades sub-
terráneas. 

Concretamente, en el santuario de La En-
carnación, Caravaca de la Cruz, Murcia (Ramallo, 
Brotons, 1997, 257-268) los análisis químicos en el 
pozo votivo debajo del umbral de la cella del templo 
B y en una paterita cerámica también del mismo 
tamaño, dieron como resultado restos de leche y 
cera de abeja. Son dos componentes de la libación 
denominada melukraton en el ámbito mediterráneo, 
y restos de cubiertas de cereales (Ramallo, Bro-
tons, 1997, 265). De estos podría haberse obtenido 
el hongo parásito Claviceps purpurea, productor de 
alcaloides como la ergotina, que contiene ácido li-
sérgico, lo que provocaría en el iniciando un estado 
de trance ritual. 

Además podrían utilizarse para quemar otras 
plantas determinadas (González-Wagner, 1984) 

usuales en el entorno mediterráneo en contextos 
rituales, como el opio y la adormidera (papaver 
somniferum, papaver rhoeas) (Adelens, 1939, 13); 
la granada y la adormidera, documentadas en el 
Mundo ibérico (Izquierdo, 1997, 65-98), el cáñamo 
(cannabis sativa) (Felice, 1975, 132) y otras plantas 
y preparados a base, generalmente, de vegetales 
(Kriticos, Papadaki, 1963, 80-150). Sus vapores o 
ingestión propiciarían alcanzar estados trascenden-
tes (Eliade, 1982) siendo la ubicación subterránea 
una expresión de su característica ctonia. 
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